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No temas.Acércate a mi corazón.
Allí hallarás la paz y
la felicidad que buscas.

Jesús le dice estas palabras a cada ser humano de cada
generación. Sabe que cada uno de nosotros es víctima del
pecado y carga el yugo del egoísmo y de antiguas heridas.
Como dice San Pablo: “todos pecaron y están faltos de la
gloria de Dios”. Sin embargo, somos salvados “por pura
bondad, mediante la redención realizada en Cristo Jesús”.1

Quizás pienses: “No merezco ser perdonado. Mis pecados
son demasiado graves”. Sin embargo, el amor de Dios
supera todos los pecados del mundo. Jesús les ofrece su
gracia y su perdón a todos los corazones arrepentidos. Lo

único que debemos hacer es pedir perdón y comenzar a confiar
en su misericordia.

Como escribió Juan Pablo II: “Ningún pecado del hombre
puede cancelar la misericordia de Dios, ni impedirle poner en
acto toda su fuerza victoriosa, con tal de que la invoquemos”.2

Santa Faustina, destacada apóstol de la Divina Misericordia
en el siglo XX , escribió en su Diario las palabras de consuelo
de Jesús: Invito “a todas las almas a confiar en el inconce-
bible abismo de Mi misericordia, porque deseo salvarlas a
todas”. Y Jesús le aseguró a Santa Faustina: “cuanto más
grande es la miseria de un alma tanto más grande es el
derecho que tiene a Mi misericordia”.3

La miseria de un alma que sufre a causa del aborto inspira la
misericordia de Dios.

Generalmente quienes buscan ayuda psicológica confiden-
cial han recurrido al aborto más de una vez. Después de un
aborto, una mujer puede tener una autoestima muy baja.
Esto empeora si –como suele suceder– corta toda relación
con el padre del bebé. Si queda embarazada de nuevo,
puede no sentirse digna de ser madre y tener miedo de ser
una “mala madre”, incapaz de amar o ser amada. Por lo
tanto, recurre de nuevo al aborto y queda atrapada en un
círculo de culpa y desesperanza.

“El proceso de sanación después de un aborto no se centra
en quién eres y en lo que has hecho sino en quién es Dios
y en lo que Él ha hecho”.4

Gracias a Dios, por el Sacramento de la Reconciliación y
la ayuda psicológica compasiva, las mujeres pueden hallar
perdón y paz interior mediante el Proyecto Raquel, el mi-
nisterio de sanación postaborto de la Iglesia Católica.

“Después del aborto, me sentía deshecha y estaba desespe-
rada por conseguir ayuda. Recurrí al Proyecto Raquel.
Después de la experiencia, me sentí bien de nuevo. El perdón
se hizo realidad, algo que nunca había imaginado posible”.

¿Y los hombres?

Aunque pocos hombres expresan abiertamente su dolor,
muchos también sufren profundamente después de un
aborto: inmediatamente después o algunos años después.
Son padres que perdieron un hijo. Puede que hayan
estado en contra del aborto. Puede que no hayan hablado
a tiempo o que no hayan podido convencer a su pareja
de no abortar porque las leyes y la sociedad continúan
afirmando que la mujer es quien toma la decisión.

Quizás le rogaron a su pareja que aborte porque, en el
momento, no estaban listos para asumir la responsabili-
dad de ser padres y luego sintieron que fracasaron como
hombres, por no haber podido proteger a su mujer y a su
hijo. Estos hombres reprimieron su dolor porque nuestra
cultura les impide expresar dichos sentimientos. Quizás
han caído en alguna adicción –al trabajo, al alcohol, a
las drogas o a la pornografía– para mantener los pensa-
mientos y sentimientos dolorosos a raya.

Ellos también pueden hallar comprensión, perdón,
sanación y bienestar en el Proyecto Raquel.

“Como padre de un bebé abortado no solo sentí una enorme
pérdida sino también un gran fracaso. Gracias al Proyecto
Raquel pude recuperar mi autoestima y volver a mi fe”.
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